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10 razones por qué repensar 
la “sobrepoblación”

Los temores acerca de la sobrepoblación son persistentes en la sociedad Norteamericana. Desde una edad temprana, 
nos enseñan que las presiones poblacionales causan la pobreza, el hambre, la degradación ambiental, y hasta la 
inseguridad política. La sabiduría convencional, sin embargo, no siempre es tan sabia. Así que es importante repensar 
la “sobrepoblación” en relación con los siguientes puntos:

La “explosión” poblacional se acabó.
Aunque la población mundial sigue creciendo y se calcula que alcanzará a los 9 billones (9 mil millones) en el año 
2050, la era del crecimiento rápido ya se acabó. Con los aumentos en la educación, la urbanización, y el trabajo de las 
mujeres fuera del hogar, las tasas de fecundidad han decaído en casi todo el mundo, y ahora el promedio solo alcanza 
2.7 nacimientos por mujer. La Organización de las Naciones Unidas (ONU) pronostica que la población mundial 
eventualmente se estabilizará, al llegar a menos de 8.3 billones (8,3 mil millones) en 2175.

El enfoque en la población encubre las causas complejas de la pobreza  
y la desigualdad.
Un enfoque limitado a los números de seres humanos, oscurece la manera en que los diversos sistemas económicos y 
políticos actúan para perpetuar la pobreza y la desigualdad. Este enfoque tiende a culpar a las personas con la menor 
cantidad de recursos y poder, en vez de culpar a los gobiernos corruptos y a las élites ricas. A los fines de la década 
de 1990, unas 225 individuos “ultra-ricos” poseían una riqueza combinada de más de US$ 1 trillón (diez mil millones), 
equivalente al sumo del ingreso anual total de casi la mitad (47%) de las personas más pobres del mundo.

Las presiones poblacionales no son la raíz de las causas de la inseguridad y el conflicto.
Atribuir la inestabilidad política a la sobrepoblación quita el peso de la responsabilidad de los actores poderosos y de 
las opciones políticas. Especialmente desde el 11 de septiembre de 2001, se vinculan los conflictos en el Oriente Medio 
con una “masa juvenil”de demasiados hombres jóvenes, cuya cantidad numerosa supuestamente los hace propensos a la 
violencia. Lo que falta de este cuadro demasiado sencillo es cómo las políticas del petróleo, el conflicto Israelí-Palestino,  
y la guerra contra Irak en la administración Bush causan mucho malestar en la región.

El control poblacional apunta a la fecundidad de la mujer, y a la restricción  
de los derechos reproductivos.
Cada mujer debe contar con el acceso a los servicios de salud reproductiva de alta calidad, y de forma voluntaria, 
incluyendo tanto a los métodos anticonceptivos seguros como al aborto.  Al contrario, los programas de control 
poblacional pretenden reducir a la fuerza las tasas de fecundidad, por medio de las políticas sociales obligatorias y la 
promoción agresiva de la esterilización o los anticonceptivos de larga duración que pueden afectar negativamente la 
salud de la mujer. En la India, varios estados castigan a los padres de familia pobres quienes tienen más de dos hijos con la 
negación del acceso a la asistencia gubernamental, al empleo, y al derecho de apostarse a los cargos públicos. En la China, la 
política oficial de tener un sólo hijo todavía se impone por medio de las esterilizaciones forzadas y el aborto obligatorio.

Los programas de control poblacional tienen un efecto negativo sobre los 
cuidados básicos de la salud.
Bajo presión de las agencias internacionales de control de población, muchos países pobres concedieron una mayor prioridad 
al control poblacional que a la atención primaria de salud desde el comienzo de la década del 1970. Se consideraba a la 
reducción de la fertilidad como más importante que la prevención y el tratamiento de las enfermedades debilitantes como 
la malaria, o el mejoramiento de la salud materno-infantil, o la búsqueda de soluciones para evitar la desnutrición. Esto 
no solamente afectó muy trágicamente a la misma vida humana, sino también dejó a distintos países sin la infraestructura 
sanitaria necesaria para enfrentarse con las nuevas amenazas, como el VIH/SIDA. El Banco Mundial y el Fondo Monetario 
Internacional han socavado aún más a la atención primaria de salud al forzar a los países a cortar y /o privatizar a los 
servicios de salud, de esta manera ubicandolos fuera del alcance de la gente pobre.

El crecimiento poblacional no es la mayor fuerza que agravia la 
degradación ambiental.
Atribuir la degradación ambiental a la sobrepoblación deja que los verdaderos culpables salgan libres de toda 
culpa. La quinta parte más rica de la población mundial consume 66 veces más recursos que la quinta parte más 
pobre. Estados Unidos es el mayor país emisor de los gases invernaderos responsables por el calentamiento 
global. Las fuerzas militares al nivel mundial se encuentran entre los mayores agentes de la destrucción ambiental. 
La guerra devasta los paisajes naturales y los desechos militares contaminan la tierra, el aire, y el agua. Un enfoque 
específico en la población nos obstaculiza el reconocimiento del papel positivo que mucha gente pobre tiene con 
respecto a la protección del medio ambiente, por ejemplo la preservación de la biodiversidad botánica.

Para ver el texto completo y las referencias del artículo del cual esta publicación 
fue adaptada, véase http://popdev.hampshire.edu/projects/dt/dt40.php, o 
contáctese con el Programa en Población y Desarrollo.

Para más información sobre los temas poblacionales, véase:

•	 Population in Perspective:  A Curriculum Resource, por Mary Lugton con  
Phoebe McKinney, http://www.populationinperspective.org.

•	 Programa en Población y Desarrollo, Hampshire College,  
http://popdev.hampshire.edu.

•	 Committee on Women, Population and the Environment (Comité sobre la 
Mujer, la Población y el Medio Ambiente), www.cwpe.org.

•	 The Corner House, www.thecornerhouse.org.uk

El alarmismo poblacional fomenta al pensamiento 
apocalíptico, el cual legitima los abusos de derechos humanos.
Hace tiempo, los pronósticos funestos sobre el impacto de las poblaciones como causantes 
de las hambrunas masivas y el colapso ambiental han sido corrientes en Estados Unidos. 
Las solicitaciónes para el financiamiento relacionado con los asuntos poblacionales todavía 
se aprovechan de estos temores, aunque no tengan base alguna en la realidad. Sin embargo, 
el miedo no sólo se usa para vender. También convence a mucha gente de buena voluntad 
que sí existe una justificación moral para limitar a los derechos humanos y reproductivos 
fundamentales de las personas de escasos recursos económicos, para salvar a nosotros y 
al planeta del desastre y la perdición. Este clima falso de urgencia conduce a un relativismo 
moral elitista, en el cual “nosotros” sabemos mejor y “nuestros” derechos son más 
meritorios que los de “ellos”. Políticamente, esto legitimiza al autoritarismo. 

Las imágenes amenazadoras de la sobrepoblación reesfuerzan a los 
estereotipos raciales y étnicos, y hacen chivos expiatorios de los inmigrantes 
y las demás comunidades vulnerables.
Las imágenes negativas transmitidas por los medios de comunicación masiva — de bebés muriéndose de hambre 
en África, de mujeres de color (o sea, mujeres de la descendencia africana, hispana, indígena o asiática) embarazadas 
y pobres, y de pandillas de hombres peligrosos del Tercer Mundo — subrayan el mensaje que “esa gente” es mucho 
más numerosa que “nosotros”. El miedo de la sobrepoblación en el Tercer Mundo frecuentemente se traduce como 
un miedo de las migraciones crecientes hacia los países desarrollados, y por lo tanto que la gente de color llegará 
a ser la mayoría de sus habitantes. En Estados Unidos los programas de la eugenesia racial y las políticas punitivas 
de asistencia social han sujetado a los afro-americanos y otras comunidades marginadas a los usos abusivos de 
la esterilización y los anticonceptivos, debido a la premisa racista que su fertilidad está fuera de todo control. En 
realidad las mujeres quienes reciben asistencia social tienen como promedio menos de dos hijos.

Las percepciones convencionales de la sobrepoblación impiden al mayor 
entendimiento y la solidaridad global.
Para poder resolver los problemas económicos, políticos y ambientales que pesan en el mundo, necesitamos más 
comprensión y solidaridad global, y no menos. Los temores de la sobrepoblación son profundamente conflictivos y 
dañinos. Los programas de control poblacional tergiversan a la planificación familiar y atentan contra los derechos 
humanos. Para poder proteger y promover los derechos reproductivos en medio de un clima hostil, debemos 
urgentemente trabajar en conjunto, atravesando las fronteras de género, raza, clase, y nacionalidad. Repensando el 
problema de la población, ayudamos a abrir el camino.

•  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  • •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  • •  •  •  •  •  •  •  

El hambre no es el resultado de que hay 
“demasiadas bocas” para alimentar.
La producción global de alimentos ha adelantado reiteradamente al 
crecimiento poblacional. La gente sufre hambre porque no tiene o la 
tierra para cultivar los alimentos, o el dinero para comprarlos. En Brasil, 
el 1% de los dueños de la tierra controla casi la mitad de los terrenos 
cultivables del país. Estados Unidos es el productor de alimentos más 
grande del mundo, sin embargo más de uno de cada diez hogares 
norteamericanos o sufren de hambre, o están en riesgo de sufrirla. 
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